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INTRODUCCIÓN AL EVANGELIO DE MARCOS

EL AUTOR 

Como ocurre con los otros tres evangelios, la gente suele suponer que el evangelio de 
Marcos lleva el nombre del autor. La tradición dice que el autor es Marcos el Evangelista, el 
compañero de Pedro y fundador de la iglesia en Alejandría. Pero los estudiosos cuestionan 
esa tradición y consideran que el autor es desconocido o anónimo. Aunque no sepamos 
el nombre del autor, sí sabemos algunos detalles importantes. Los estudiosos creen que 
fue el primero de los evangelios que se escribió, poco después del año 70 d. C. El evangelio 
se escribió en griego y está dirigido a los no judíos. El estilo es el de una antigua biografía; 
es una colección de relatos que describen la historia de la vida de Jesús y algunos de 
los principios más importantes de sus enseñanzas. Se cree que para escribir sus propios 
evangelios,  Mateo y Lucas usaron Marcos como base.

EL EVANGELIO DE MARCOS

El estilo de Marcos es simple y directo. Es el evangelio más breve de todos. Presenta a 
Jesús como autor de milagros y como el Mesías que los judíos esperaban. En vez de la 
historia del nacimiento, Marcos empieza directamente con el ministerio público de Jesús: 
su bautismo por Juan el Bautista. El primer capítulo ya aparecen muchos episodios 
importantes: El bautismo de Jesús, las tentaciones en el desierto, la elección de sus 
discípulos y varias sanaciones. Marcos no describe las situaciones en detalles, sino que 
usa un estilo breve, como si cada relato fuera un pantallazo o imagen breve. Por ejemplo, 
Imagen 1: Jesús sana a muchos en la casa de Simón. Imagen 2: Jesús predica en Galilea. 
Imagen 3: Jesús cura a un leproso; etc.

El estilo es breve, pero el mensaje es claro: Jesús es el Mesías. Vista como una obra en 
tres actos, el primer acto muestra a Jesús haciendo milagros y predicando a la multitud; 
el segundo, su transfiguración y enseñanzas a sus discípulos; el tercero, su crucifixión 
como siervo dispuesto a sufrir. Las versiones más tempranas de Marcos terminan con las 
mujeres huyendo de la tumba vacía. Pero en el siglo 2 se agregó el final más largo (como si 
fuera la “versión del director”), que incluye la resurrección, la comisión de sus discípulos y la 
ascensión. 
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CITAS FAMOSAS

Está escrito en el libro del profeta Isaías: «Envío mi mensajero delante de ti, para que te 
prepare el camino. Una voz grita en el desierto: “Preparen el camino del Señor; ábranle un 
camino recto.”» —Marcos 1:2-3

Al pasar vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado en el lugar donde cobraba los impuestos para 
Roma. Jesús le dijo: «Sígueme». Leví se levantó y lo siguió. —Marcos 2:14

También dijo Jesús: «¿A qué se parece el reino de Dios, o con qué podremos compararlo? 
Es como una semilla de mostaza que se siembra en la tierra. Es la más pequeña de todas 
las semillas del mundo, pero una vez sembrada, crece y se hace mayor que todas las otras 
plantas del huerto, con ramas tan grandes que hasta las aves pueden posarse bajo su 
sombra.» —Marcos 4:30-32

Pero Jesús les dijo: «En todas partes se honra a un profeta, menos en su propia tierra, 
entre sus parientes y en su propia casa». —Marcos 6:4

Ella salió, y le preguntó a su madre: «¿Qué pediré?». Le contestó: «Pídele la cabeza de Juan 
el Bautista». —Marcos 6:24

Y vieron a Elías y a Moisés, que estaban conversando con Jesús. Pedro le dijo a Jesús: 
«Maestro, ¡qué bien que estemos aquí! Vamos a hacer tres chozas: una para ti, otra para 
Moisés y otra para Elías». Es que los discípulos estaban asustados, y Pedro no sabía qué 
decir. En esto, apareció una nube y se posó sobre ellos. Y de la nube salió una voz, que dijo: 
«Éste es mi Hijo amado: escúchenlo.» —Marcos 9:4-7

De modo que el hombre no debe separar lo que Dios ha unido. —Marcos 10:9

«¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» Jesús le contestó: «El primer 
mandamiento de todos es: “Oye, Israel: el Señor nuestro Dios es el único Señor. Ama al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas.” Pero hay un segundo: “Ama a tu prójimo como a ti mismo.” Ningún mandamiento 
es más importante que éstos». —Marcos 12:28b-31

A esa misma hora, Jesús gritó con fuerza: «Eloí, Eloí, ¿lemá sabactani?» (que significa: «Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») —Marcos 15:34

Pasado el sábado, María Magdalena, María la madre de Santiago, y Salomé, compraron 
perfumes para perfumar el cuerpo de Jesús. —Marcos 16:1

Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien a todos la buena noticia». —Marcos 16:15


